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En uno id€ nuestros úkimos artfcu-
os vertimos ta especie, â  hablar de 
'5s reformas, más urgentes en Carta­
gena, de lo fácil que seria á un alcaide 
lucirse, puesto qut fodo estaba por 
"'^cer, añadiendo luego, que con una 
sola reforma que.hubiese hecho, cada 
«no de los alcaldes que en Cartagena 
nube, otra tnuy distinta seria hoy la 
situación tie nuestra ciudad.» 

^^ esta una convicción arraigadisima 
W nosotros, porque nos la ha hecho 
«dquirir la práctica de lo sucedidp en 
estay otras capitales. AI, cabo dé algún 
tiempo ¿qué ha quedado de la gestión 
°<í un alcalde, si ésteVfen vez de con­
cretarse á una sola féfcirma,:Ha tratado 
^e acudir al iqgfo de muchas, si es. 
flue, comtj ha sucedido á la mayqría,, 
^0 han mirado con' prevención, cuan' 
dono con repugnancia, cuanto haya 
podido sigrtfficarla? Nada en absoluto, 
y cuando más, solo ha quedado.el ras-
ro de una buena administración/ en 

^ sentido burocrático de la palabra, 
tal vez una ligeiajiiveladón »M>n(fi(Rii«. 
*̂* y nada más. 

Y de esta suerte, hay que . convenir 
*" que Cartagena, tan necesitada ¡de 
deformas, permanecerá por siempre 
Ocupando ünlüj^ár desventajosísimo, 
íntre las ciudades de semejante cate» 
gorla. 

Imaginad, pqr el pontrarjo que cadt, 
alcalde, al.ocupar ¡la. presidencia del 
Consejo, hubiese lievado preconcebi­
do un pian, una ic^a, Un ó idea:pe-, 
bueñas, que cuantO'nien«s vastos hu? 
•diesen sido, más fácilmente hubiesen 
podido realizar! is, y á eJlos hubiese 
dedicado toda su steaeión,: todo el es-
'uerzo de su, voluntad, y de su mayor 
o menor influendaj cjaro :que la efica­
cia de los esfuerzos hubiese sido mu­
cho mayor, ¡dedicado á uti solo fin, 
'lue repartido en muchos, y hubiese 
Visto al término de su gestión por cor-' 
ta que hubiese sido,,una prueba fehíi 
cíente de su labor,- una memoria du­
radera de su paso por la administra­
ción de su pueblo, un motivo para que 
este record»secón carifto laépoc» de 
sil mando. , 

Y en cuanto á la ciudad, con media 
docena de estóff «Icatées. 'íjUe hubiese 

tenido, Shubiesen cambiado en absoluto 
su aspecto. 

Ya nos parece estar oyendo el soco 
rrido argumento de siempre: la falta 
de reclusos. 

¿Es que para muchas de las refor­
mas más perentorias se necesita tanto 
dinero?i;¿Qué sacrificio habría de im­
poner al Ayuntamiento el alcalde que 
impUfitiase para cumplirlas, unas or-
deinanzas municipáiest* Pues es nada la 
reformai que eiló implicaría. Suelos ba­
rridas» ¡fachadas limpias, mendicidad 
reglamentada, ya que no suprimida, 
dismini|ción notable de golfos en sus 
diverso^ aspectos índüstrialfs, venta 
higip^i^ada de los artículos de prime­
ra tjqeeiidad, coches áe punto que en 
parte !̂ aicjuiera sustituyesen á esas mal 
lUm«dí|S tartanas qúc afean la ciudad, 
vías priictpales coii Sü circulación lie-
glamenjada á fin de que á las horas 
de paseii los carretones suig^neris no 
atropellfsen, ni las voces estridentes de 
sus con(Juctores,escand»lizasen »1 tran-
iseunte, (estabulación de cabras y vacas 
que hojídisputan las aceras al vécinda-
rló,Cuat<do no lé usurpan la entrada dé 
sus cas»; prohibición eficaz y absoluta 
dé convertir en waiet closseí i pfena 
luz. la párie más visible de la muraHa 
del mar y calle de Qisbert, en el centro 
de la urbe.... 

j , ¡¡Hubjese sido esta, labor escesiv.̂  
|iara uii Alcalde? Creemos que sin 
grendes'dispendios, con solo el gasto 
de una poca de energía y de perseve 
janci^, de înHejidbilidad c^n el atnigo 
que ¡exigía lenidad en el.cumplimiento 
de lo mandado, hubiese llegado al fin 
propuesto, ganándose con ello U apro­
bación y el aplauso de su pueblo be 
neficiado. 

Esta de las ordenaiKas municipales 
es quizas la reforma más sencilla, pe­
ro más trascendente. En sucesivos arj 
tlculos nos proponemos seguir tratan­
do de está que podemos llamar, espe-
cialización de reformas, que CTeemos 
en nuestra modesia opinión, benefi-r 
ciosa para Cartagena. 

PRIMER AMVERSApííO 
D. O. M. 

D.clijaD Sánchez 
iPallecíó en esta Ciudad el día 21 de Bnero de 1911 

' PENDO REdiDO LOS ^ITOS SiiHKElTOS l U BEHlQi» OE S B ^ m A D 

La HORA SANTA M e teadrá Ma;r el prójtírao lunes 22 de 10 y 
media á 11 y media en la consagrada Iglesia del ¡Santo Hospital 
de Caridad, ""(Jort mis^s en todos lOs altares, será aplicada por el 
/^terno descanso de su alma. 
i Su viuda é hijos, ruígan; á sus amigos y demás 
,,, ' ; personasi piadosas 59 sitvan asistir á dicho religioso 

i acto. • 
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.Vi.rÍQs PíelaiJcstientjn concedidas inlJulgehcias en la forma de cos-
tumbrp. r i ' ; , 

Ese Equis, 

Pidienclp amnistía 
Madyid 209 mi 

Los que componen k minoría ra< 
dical visitaron á Canalejas pidiéndole 
conceda una amnistía por delitos po 
Iftiooŝ  

Canalejas aunque se mostró favora­
ble, dijo que éste no era momento 
oportuno. 

Interesáronse d«pués porel indultot 
de los periodistas catalanes. 

/Ir^o/g cree que no iremos á nin­
guna parte^ en lo de cons^fuir mejo­
ras para Cartagena, por falta de fon­
dos. , , . . . 

En cuanto «c nó» acjbeíi lai^^S®^ 
que tenemos de reserva, acudiremos á 
los Argeles. 

Antes, no. i 
Porqués! lo hiciéramos... jadiós mj 

dinerol 

"La Tierra" pone su colectíón al 
aire libre, para que se oree y para qu r 
se vea que ella no i/i/«/!Ííi nunca»; i. 

Y eso; lo dice en el núin^erp delj^ue--
ves: último.. ' 
' Eü éljmisnió numero, en que con 
gftwndtsf letras, ciícé:-

'*el alcaide de Cartagena,, don Ma-
*mel Jiifds Giíab'ert,ó los inda jo al 
*aséSíriato,..^, 

¿Quéíeso es miinjarífi y u a i ca­
lumnia} 

iQuiá! ^ , 
¡Eso és una//•ajfe galante, en el 

ar^o/b|oqüistáI 

Se trata simplemente de una carta 
imple. 

Y con un tufillo á noble,/?¿'fed.n. 
¡Que atufa! 

* 
• « 

**•• 
En cambio Éiiandó'se acusa á "La 

Tierra" y ác¡ertoébfo<4uis'las de insul­
tar y ofenderá sds enétftgos políticos" 
y de incitar al pueblo para que baga. 
ana cebardítr, st dári'^por molestos. 

Esto ¿IOS recuerda el siguiente chas­
carrillo:' 

ENELJUZQADQ; 
El fiscal.-^Este hombre, señares 

Jurados, este asesino^ este vil malhK-
'íll^or culpable dei taq i hor^mio cri­
men. , ,, Y 

El acusado indignándose: 
—jüasüJ! Yo no puedc^ iojerar tales 

insulios y... me marcho. . 

El extrangero VMíüvti darle otro 
golpe á (Jarcie Vaso. 
- Ahora no es con \xm feticUacidn 
ori^núl. 

El ejitrangero no quiergfteüíítesta? 
á los ingeniosos chistes y desespera­
dos esfuerzos que hace alli(en EL ECO) 
un tal señor £lr, para aparecer gra­
cioso. 

Este exlrangero recuerda aquello de 
un tai Cajuela. 

Y se confunde. 
Y por eso dice, un tal Señor Ex. 
(Pícara bebi al 

Y el buen Señor, 
se toma un gran fcrflón: 

á la memoria de su paisano Heine. 
Y ya;á medios pelos, tutea á Ex. 
Es cosa Subida.-̂  
En cuanto I se toma VLxm dos eopas 

i ^ e máSí.. 
i Hasta á Dios le habla de tú ! 

* 
* • 

Y en sü toco y ardiente desvario:.. 
como dijo el poeta, ¡lama á £r.. . jfno-
ttinV I 

'iZtpe! 
¿Paisano d(^ Heine? 
Comb s i^Í©r ese napolitano c* 

íñirib, yan^s á creer que no. 
Si acasoíide Sarasa! 

o 
o o 

Al extranjero no le parece bien 
que EL ECO publique tantos anuncios, 
tXtpagb. 

Sí fueran como los de "La Tierra^... 
\DQpegíA. 

• * -
Y niegaíque Ex sepa lo qud es aris­

tócrata. .;, 
Si le pedimos la definición al ex-

ir^njerh, ya sabemos l«<|ue nos vá á 
dar» \ • . , 

"Arisitómata—El que rnoblteieBte 
empina el noble codo y con un licor 
noble, toma una noble túrdiga*. 

¿Es eso?. 

Para y futamos nos suelta dos lati-
tiajoíi ! ' 

Lo cual demuestra que estaba láH^ 
gaido y por eso empleaba i a tetigüa 
del JkdciW 

?Latinífos t nosotros? 
Pues vamos á brindarle uno. 
;A quid acurdelabis, cuní licornm 

nobilisimus.. prepiratas áristccrá-
ticum amoniacórttmt 

Ex. 

De f^elilia 
j ^ ' Madrjd 20-a m. 

Las últimas noticias recibidas de 
Melüla, dan cuenta de ia última ope­
ración. 

Esta fué brlllantistma y admirable­
mente preparadi. 

La columna Navarro ocupó el Zoco 
Jemis Benibuyagi. 

Tuvo dos muertos y seis heridos, 
entre ellos un teniente. 

Tomaron parte en la operación 
20.000 hombres. 

^^iÍ>«ft**<**mM\^mm 

DEi SOCIEDAD 

El pi-&ÉÍmo lunes saldrá para Bu-
80t t<iú objeto de atender al. resta 
Weclmiénto de su salud, el Excelen-
tfaimo iSr. D. Julián García de la 
Vega, Comandante general que ha 
sido de este Apostadero. 

Le deseamos un feliz viaje y que 
en breve obtenga su .completo resta-
tablecimiento. 

A nuest^ Retido amigo y paisano 
el teniente d(H regimiento de Infan­
tería dp Sari Fernando D. Carlos 
iVloncaáa^^BJwies, le ha sido concedi­
da la CBIJ2Í roja deí Mérito Militar por 
sus seivicíos en Ip campafta d« Me­
lüla. ^ 

Nueltra fenhorabnéia. 
i 

Ha salido para Alicante nuestro 
queridci am(go el contador de Navio 
t ) . Tomás Carlos Roca. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Hemés tenido el gusto de saludar 
á nuestro querido amigo el ilustrado 
ofifiial ;dfe Infanterial de Marina don 
Antonio Velez, que ha llegadojle 
Laradié en uso de licencia. 

En él bfrrip de Los Dolores don­
de reside, ha dado á luz con tocM 
felicidEKl un hermoso y robusto niño 
laesposaMi nuestro querido amigo 
el ilustrado abogado de este Colegio 
D. Pablo Cazorla. 

Nuestra enhorabuena. 
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Con su di •bólico talento hlzj cuera Narváez 
que en una de las excursian»? de loa piriííis a -
gelíoos fil intádor del África, IG habían arrebatado 
á su familia cuindo apenas llegó ;á la adol scen-
ci», y que en poder de un t u r o , cuyo gresero des­
potismo rayaba en I* ferocidsd, líevoró Io« tor­
mentos de li más degradante esclavitud, él que 
nuciera übr* y que había respirado en e! desierto, 
durante lu feliz ¡sfanclí, el aüfá santa de la inde­
pendencia á que «u Iribú coneigrara una ferviente 
adorado», que pagó con tu «angre, pues que por 
defenderla sucumbió su famili» toda entera. «Rola 
si fin lí c|ílí^|^^qyft ma teníf. 8l)efroj§da^—d«cía 
el negro,Sflím.^l,ioveifi,4i:ftí?«»-^ttlío (omairv vea- v 
ganza de mis io|amRf,,9Rrif^^^|„y,h^ dje, i^gi^r^p, . 
emir, á donde quieras conducirme, que el derra-
msr mi sangre p>ra vengar los males de mis pa­
dres «era una dicha para mí.» 

Entu»ia8raf<ta,fJ¡Íov^n árabei ante fia desición 
del africaflay<|on4(^id9 de au. infausta 8ii«ir^ ftl^ 
acfgiócon esriño asígnáadoie un puesto jil^to 
ásl . , . 

Se habían í^pl idoIf is^Qpói i tas de: E ? | r ^ ^ 
estaba juato a) hofiibre á quieaí9m»b% ŷ  compar­
tía con él todo* lo»(i;ie»gos de la gueiraf ĵ  

Todo el af40rde Estrella» á quien^ f o adel^aie 
coüoceremos por Sel ira, coniÍ4tí%efl complacer al 

to que se ocultaba cuidadosameata reclusa en su» * 
morada, y se rnarchata con frecuencia a|i rampo 
según hacía creer su vitjo.s. rvidor á sus vecinos i 
y criados. 

La morisca fué á Murcia y se enteró üe cuanto 
allí ocurría. En «u odio! insfcno qtiiso ^qrmprar á 
Zsta por medlode Soniilo gara apartatlai de Nar­
váez, mas no pudolograrlotá- lu.pewi. •; 

Después, cuando la noble Dofi« Ettelanla le re­
galó á su sinjlga D<jñ« Ju*na«y éi ta te dio la líber-; 
tad, á fueri* de idineroxcotlsíguió interceptar te­
das las cartaaiepieeetie Natváez y doliá Juana se ^ 
cruzaban,'^ ouandd^tuvo la evidencia <de que ia 
bella Zara! hibfá aeci^idoá conceder iu mano al^ 

hombre que lia enloquecí», fotraó u?» ^lan «trevMo 1 
y ya sal>e«l ¡ector coa que astucia infernal lo He-/ 
vó á cabo. 

Una ves en>: sus manos: la misiva! que dirigía 
Narváez á Doña Jliana, «dt* la cuíLleí encaba le» i 
tras de libertad para su esposo, te marchó i^ 
CartagcDfliy «lomp^ñatía deau |e l Mamei pteps- i 
ró un simulacro de homi^cíip contra Oárpe de Cá^ < 
ceres. Daspuéa regresó ¿Murcia, llec^ Hasta jDofto 
luana de Alarcón con sw diafrtz de negrbv fingióse)! 
ante esta dania por ̂ o r de la tarta de w esposo^ 
ganó su cónfianzai y logró la enviara á donde vet-
taba Zara con una carta para ésta. Ya han vistor 

i .• 

fué enviado por SU'rey á h corte de Eip'ífti», y 
•icompíño'e ii f 1 o negó hist i llegar á Cailu- . 
geng. 

Si la veheraeo.te Eítrell* no Uigó íá ««r dkho^fi 
por comphto.cl gozíf de ¡a dulce intimidad á*i 
homb'c ¿quien atiaba con locura; al vi\lto ^nntoé 
é', dlvidí<n«io.x!l ppitsfr* de laguefrt; »1 ser dfc 
posilaria dd sWKrecoadiias )»creta«; jij sotve IOK -
d >; al v«le «qj rado de k mujeí á t|táeii abortet 
cfa, s?ntfe«8 saUsf̂ Ch» yihabfí* sido feliz en «u 
espeíanz* g'nó ts ee-nim a aquella g«irr . 

Una vezíed E«pafi« tembló si filio S«lim, pn *«-' 
to que le UMsta!)» «1 vivo stntlítóOTÍo'ícpBe preo­
cupaba el alma d* Narvá >z; y Cf>rs el ñn de amon-
tonpr oíTstécute»» á sq»*! amor i^e meftcía »u 
odio, tr*tó díf c<«s€í«v« fU «U libertad de acción y 
fingiéndwe eflfisrnái Redóse m Cartagena mien­
tras Narváez «Ci dirigió ala Gotte. 

Y ípsrecióen ÜM Cís% de la Mor»r^, ái^tóa hizo 
creer, áé vutlta de Toledo f• cuya pobltcióo tenía 
parientes, y ni»di6 lo ext<afí<̂  ni fué'échado de ver 
en Csrtpjgefia, pues que «u liumilde «atimiento, 
ro obstante ser muy rica, la teni«n excluida de Ui 
selecta socle'^ad y eW*bi por lo tanto oscurecida. 
Por lo demá», Hamet ttf (X)Bfidente, tn cuanto á 
la reserva era un sepulcro. Atf pues, nadie extrañó 
el regreso de lajoveí», dwi tttrtoiBá» motiva éow-


